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							Adriana Hoyos

							(Bogotá, Colombia)

							Escritora, cineasta y gestora cultural. En su infancia se educó en el arte del violín de la mano de su padre, Luis Rafael Hoyos Campillo. Se instaló en Barcelona siendo aún una niña y actualmente reside en Madrid. Sus poemas han sido traducidos a más de nueve idiomas. Ha publicado los libros La torre sumergida (2009), La mirada desobediente (2013), Del otro lado (2017), Autobiografía con sombras (2022), No es a mí a quien lees (2022), Ono sto su mi donele reči, antología y traducción al serbio de Dušica Nikolć Dann (2023), Geometrias da voz, traducción al portugués de Alex Tarradellas y Rita Custódio (2023), La sed con que mirabas (2024) y Lo que me trajeron las palabras (2024).

							En 2023 obtuvo la residencia artística Coracle Europe Residency en Tranås, Suecia, y publicó Fluir con el agua. Ha dirigido diversos cortometrajes. Ha sido miembro de la junta directiva de la Asociación de Mujeres Cineastas (España) y codirectora del Festival Visual Cine Novísimo. Fundó junto a David Egea la empresa de publicidad La Huella del Gato (2005).  adrianahoyos.es
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Un maravilloso pacto poético

			I

			La lectura es, sin duda, una de las tantas maravillas que nos ofrece la escritura. Si me es permitido usar aquí un término de la biología, diré que ambos fenómenos son perfectamente simbióticos, porque sin lectura la escritura queda encerrada en sí misma y puede, incluso, convertirse en letra muerta. Sin un soporte de escritura, cualquiera sea su forma, letra, cifra, ideograma o cualquier otro trazo, la lectura es sencillamente imposible. Esa que canta hacia adentro, de Adriana Hoyos, lo demuestra con un admirable rigor poético.

			Lector he sido, pues, de esta larga poesía; “Lecto carmine” (“Una vez leído el poema”), me sopla Ovidio en la memoria. Justa coincidencia entre Ars amandi (El arte de amar) y esta obra cuyo período más extenso lleva por título, significativamente: “Amor es el centro del poema”. Pertinente asociación, además, porque escritura, lectura, amor y poesía atraviesan las cinco partes que la poeta ha establecido al librar sus pensamientos. 

			Para ordenar mi propio trabajo, comenzaré, pues, por el comienzo: “Los pájaros trazan al unísono / su danza cifrada de cielo”. Me interesa, en primer lugar, el adjetivo  “cifrada”. Me recuerda la palabra hebrea “sefer” con sus tres significados: cifra, letra y libro, muy presentes en esta obra. La danza de los pájaros se convierte, así, desde los primeros versos, en un misterio que es necesario descifrar. Y tras una cita de Juana de Ibarbourou (“Mi destino será el mundo a través de los vidrios de mi ventana”) el poema insiste: “Observo los pájaros / Trazar el devenir / En su dibujo cifrado” (p. 24). Estos versos nos recuerdan, sin alejarnos de la poesía, que incluso el Cid se interesó por ese lenguaje que es necesario traducir, la oniromancia, pues también él buscó descifrar la danza de los pájaros en el cielo, con la corneja diestra en Bivar y siniestra en Burgos. Mensaje oculto que le permitió sentirse reconfortado. La poeta se empeñará, a lo largo de la obra, en descifrar esa escritura misteriosa que los pájaros trazan en el cielo y que constituye, cabalmente, un “enigma desnudo de sintaxis” (p. 25). Su trabajo basado en las palabras tiende, por lo tanto, al descubrimiento de ese sentido oculto: “Hiero la palabra que nada dice / Y suspendida resiste al abismo / Para acceder al ser / Para revelar” (p. 49). Todo el poema será la permanente búsqueda, el ansioso reconocimiento de una revelación, que muy diversas causas pueden provocar.

			Por lo demás, la asociación entre letra y cifra aparece, también, explícitamente: “Cada letra vibra con su número” (p. 58). Hay aquí una presencia simultánea de la cifra y la escritura que nos remite a otro lenguaje, la numerología, arte de revelar lo oculto bajo las letras, convertidas en cifras. Por eso, “Debajo está tu nombre / Está la letra / Está el número” (p. 39). Escritura literalmente cifrada, como la danza de los pájaros. La poesía implica pues, necesariamente, la traducción, porque esta permite pasar de un mensaje cifrado a un texto comprensible: “Traduzco su liviandad y su peso / Traduzco la noche / Traduzco el viento / Traduzco lo intangible” (p. 51). Nada más intangible, efectivamente, que la lejana danza misteriosa de los pájaros. Sin embargo, “La luz clara que en mí arde / Y refleja el mundo invertido / Sabrá acceder al delicado deleite / Del fruto sagrado del conocimiento / Arrobamiento y éxtasis puro” (p. 50). Árbol sagrado e intangible del conocimiento, arrobamiento y éxtasis nos remiten a otra forma más antigua de la escritura. La pureza del éxtasis es, también, reivindicación del amor y del deseo, porque “Puedo atravesar los siglos en un instante / Y todo mi ser puede temblar / Vibrar en el amor inmenso / Siento que muerdo y abro y volteo las palabras” (p. 50). Las palabras aparecen, pues, asociadas al amor en el camino de la revelación.
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